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LA NIEBLA


La niebla me envolvía. Caminaba por el monte de regreso a casa y de pronto, niebla. Al principio no me preocupé demasiado porque la pista era un camino fiable. Pero luego había que dejarla y tomar un sendero.


Ha pasado una hora de niebla. Creo que encontré el sendero. Me parece que lo estoy siguiendo. Aumenta el frío. Hay nieve en los alrededores. Atardece y mi inquietud aumenta.


Dos horas de andadura en la niebla. No sé donde estoy, ni por qué camino voy. He perdido el sendero y los matorrales me rodean. Mucho frío.


Dos horas y media de niebla. Me he atascado en unos matorrales altos y espesos. No veo nada. Estoy helado. Temo que estas líneas sean lo último que escribo en mi vida. Empiezo a rezar. No siento las botas.


El frío me hace delirar. Oigo una voz que pide un bocata de calamares. Sin saber lo que hago, pido otro para mí. Entre la niebla aparece la cara de un humanoide vestido de rojo, que me habla:

- ¿El bocata se lo traigo aquí al seto, o entrará usted en el bar?


Se alza un poco la niebla. Humildemente doy la vuelta al seto, entro en el bar y me zampo una merienda estupenda. Abandono la idea de una muerte gloriosa, y me decido a llevar una vida heroicamente vulgar.


Así termina el cuentecito. La niebla es un gran enemigo en las excursiones porque impide ver y se pierden las referencias. Entonces es fácil equivocar el sendero y extraviarse entre los montes. Cuando hay niebla, los montañeros evitan iniciar las caminatas, o miden bien los pasos yendo por pistas seguras.


En la vida espiritual, puede haber días de niebla, donde las verdades de fe pierden claridad. Son momentos para aumentar las precauciones y acercarse más al Señor y a María santísima. Al mismo tiempo, uno procura salir de la niebla, preguntando a alguien de confianza o leyendo algún libro recomendable. Nadie quiere permanecer en la oscuridad.


Nadie desea la niebla excepto los agnósticos. Ellos desean niebla y oscuridades. Al menos eso parece. Cuando alguien dice “soy agnóstico”, da la impresión de afirmar: no sé nada sobre este asunto, ni me interesa saberlo; estoy a gusto en la niebla.


Sin embargo, nadie está a gusto en la niebla. Salvo que la vea desde su casa sentado en un buen sofá. Quizá sea precisamente esto lo que sucede a los agnósticos. Están cómodos en la vida que llevan, no quieren cambiarla, y por tanto no buscan la verdad no sea que tengan que hacer el esfuerzo de corregirse.


El agnosticismo es una actitud flácida, del que no se compromete ni quiere aprender. Suele ir unida al relativismo y la comodidad. Se puede aplicar en varios terrenos.


Por ejemplo, en el campo enológico un agnóstico diría algo así: “no sé nada de vinos, ni me interesa”. En tertulias deportivas afirmarían: “no tengo idea de deportes, ni falta que hace”. En asuntos religiosos: “no sé nada de religión, ni deseo aprender”.


El agnosticismo suele aplicarse sobre todo a la existencia de Dios. Respecto a esto un ateo dirá: “Dios no existe”. En cambio, un agnóstico afirmaría algo así: “No sé si Dios existe, ni me interesa descubrirlo”. Incluso si es muy radical, podría asegurar que nadie puede saberlo. Y su comodidad hace que no dedique un minuto a investigar.


La consecuencia podría ser doble: actuar aceptando que el Señor existe, o comportarse como si no existiera. Los agnósticos siempre eligen lo segundo. De modo que su actitud práctica es igual a la del ateo. Unos y otros coinciden en dar la espalda a Dios.


Quizá argumentan con firmeza: “si no lo veo, no lo creo”. Esta frase es una de las más tontas que se han inventado, porque en la vida de un hombre las verdades simplemente creídas son mucho más numerosas que las adquiridas mediante la constatación personal.


Constantemente nos fiamos de los demás: aceptamos que existe Tokio aunque no lo hemos visto; afirmamos que existió Napoleón solo porque nos lo dicen; aceptamos que el hombre llegó a la luna, y que tal equipo ganó un partido; etc., etc. Quien afirma “si no lo veo, no lo creo” es una persona de poco talento.

Ante una información que se recibe, caben varias actitudes. Se puede aceptar sin más, o buscar otras opiniones que lo confirmen, o estudiarlo en publicaciones sobre el tema, o reflexionar un poco sobre ello… Pero rechazar todo lo que nos dicen es ridículo.

Las ciencias positivas sólo admiten lo que se puede captar por los sentidos. Bajo este aspecto, el agnosticismo tiene aires de científico. Pero la realidad es más amplia que lo medible. Por ejemplo, ningún aparato científico es capaz de detectar un pensamiento; sin embargo, la inteligencia y la voluntad existen realmente, aunque no se vean. Reducir lo razonable a lo medible es una limitación de la razón. Y la frase de ver para creer es un error.

Quizá lo que sucede es que la frasecita incrédula solo se aplica a los asuntos religiosos. Entonces se entiende su uso: se trata de una simple excusa para evitarse búsquedas y conservar comodidades.


Sin embargo, en asuntos religiosos la actitud indiferente es muy peligrosa. Está en juego la felicidad del cielo o los horrores del infierno. No es ninguna broma; no da lo mismo. En otros terrenos, tal vez se pueda trivializar o despreocuparse de buscar la verdad. Pero cuando se trata de lograr la felicidad eterna, conviene ponerse a ello con el máximo interés.


Era un examen en historia de España:

- Hábleme de los visigodos.

- … (Silencio).

- ¿No sabe nada sobre los visigodos?

- Sobre los visigodos soy agnóstico.

- Mire usted. En historia hay cosas que se desconocen y asuntos bastante clarificados. No le pido que sepa toda la historia, sino simplemente lo que los estudiosos han confirmado hasta ahora. Lo que se dijo en clase.

- Pero soy agnóstico.

- Ya. Vaya usted a la biblioteca, vea la cantidad de libros de historia que hay, consulte dos o tres manuales, aprenderá muchas cosas y saldrá de su agnosticismo.

- Uf. Leer manuales no me interesa.

- Busque un trabajo de peón albañil. Acarrear sacos de cemento suele curar los agnosticismos como el suyo.


El agnosticismo visigótico del muchacho tuvo la consecuencia de suspender un examen. Podrá presentarse en otra oportunidad o cambiar de profesión. Sin embargo, respecto a Dios solo hay un examen final. No hay más convocatorias.


Al final de la vida está el cielo o el infierno. Y con nuestras decisiones avanzamos hacia una u otra situación. No son asuntos triviales, no es indiferente. Por eso en estos terrenos es importante buscar la verdad y seguirla.


Sobre Jesucristo y sobre la religión católica hay muchos más libros que sobre los visigodos. La verdad de las enseñanzas cristianas está avalada por la sabiduría de muchas personas a lo largo de los siglos, y sobre todo por los milagros. Los abundantes prodigios que el Señor hizo y que sigue realizando, por sí mismo o mediante los santos.


De todos modos, no es fácil que un agnóstico corrija su vida. La comodidad se lo impide. Le gusta la niebla porque no exige cambiar comportamientos. Y así despreocupadamente continúa su andadura que conduce al abismo, no al seto de un bar.
�  San Juan Pablo II, Fides et ratio, n. 31.





